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^ e X c K o r

C a a t m ,

Después de abandonar la 
carrera eclesiástica, estudió 
la  de FilosoHa y  Letras, de- 
dfcéndeso lu ego  al periodís-* 
m o, on  e l quo lia  llegado á 
ooupai uno do  los más se­
ñalados puostos.

Cautín os uno de esos pe­
riodistas que ejercen  o l o f i ­
cio  p o r  verdadera  vocación, 
}• buena prueba de o lio  es 
que llevando dieciocho años 
de brillan tes servic ios pros, 
tados en  E l Pabellón, E l Xa- 
cioiiaK E l Cronista, E l ProgrS' 
so. La  Iberia  y  en E l luiparcíal 
actualmcnto, ha ten ido me­
dios y  ocasiones para lograr 
puestos y  prebendas, que 
siem pre ha despreciado. No 
hace mucho le  o frec ió  un 
partido p o lít ico  o l acta de di­
putado provincia l, y  é ln o  la 
aceptó por no verso  obligado 
á  abandonar la v id a  activa 
del periodismo.

Comisionado en  Cádiz du­
ran te las ú ltimas guerras para 

repartir á  los soldados ios socorros procedentes de la suscripción de E ! Imparr.ini, vo l­
v ió  á Madrid, y  h oy  sigue encargado de ia  a lia  in form ación de tan popular diario.

E n  la actualidad es secretario  prim ero de la Asociación  d é la  Prensa, cargo que le 
tiié  otorgado,por lo s  m uclios m erecim ientos que Cantín ha iiec iio  en e l psriodism o y  
por su ilastración, caballerosidad y  am or al trabajo.
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L A S

CASI CUENTO I
i l
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Y o  no s í  lo  que dirían  de Paaoualete lo s  Uenta-cabozas qué suman 6 reatan por los 
ch ichones naturales 6 instantáneos las cualidades de la masa c e r e b ra l-  y  d e l baUarín 
cautivo. Basta ten er on  la v id a  e l sensible coraídn... p ero  Pascual se h izo  su jeto propio, 

m uy prop io , para un estudio de lo s  sabios.
H izo s e  é !, que habla s ido  m uy sociable y  tranquilo, retra ído  y  liuraBo... V e íase le  ic 

y  v e n ir  p e r toda la  capita l apresuradamente uoas veces, deten iéndose de pron to para 
ocultarse en un portal y  sa lir do a llí oon suma presteza otras. En loa paseos escogía 
lo s  puntos de menos tránsito... y  a llí, la  m isma agitación, lo e  m ismos t r « »  y  c in iriá ... 

¡Estaba loco!
Desd ichado, ¡no hab la duda! loco. S i nosotros sus amigos hubiéram os podido ev ita r 

que la gen te  cunociese e l estado de Pascualeto... lo  hubiéram os hecho jo v en , rico, no 
m al parecido.. Pascual era listo  hasta sólo  e l g r a d o  de resu ltar agradable en  su  conver­

sación y  d iligen te  en  sus actos... y a  que no tu e »e  un portento á e  in te ligencia ... pero, 
en  fin , no era un ton to, n i un ionio re lU w , es decir, uno de esos tontos qu e  aprenden 
algunas cosas y  van  por a llí m u y in flados rep itiend o  que aprendieron  y  as í lo  repiten 
hasta en  conferencias públicas, haciendo quo d icen  y  d iciendo que hacen...

L á s t i m a  era qu e  tan bueu  muchacho estuvioso  ch iflado. A l  f in  súpose un día cuál 
era la locura dei in fe liz  Pascualeto. L leg ó le  en  esto a Pascual un su señor tío  -h om b re  
de masa y  peso... concienzudam ente adiposo, o  iloradote y  bonaohonazo... qu e  veía  
p o r  descargas... y  que había ven id o  al mundo hallando en es te  riqu eza  y  regalo... 
Mas s i no lo  era necesario  ganarse e l pan con e l sudor dcl rostro ... lo  q n e  poseía  ve- 
niaseio sudando por tbdo e l  cuerpo y  á toda hora y  estación... Sudar ie  hacía e l 
M o ;.. porque, 6 habla de m overse  mucho, ó  perm anecer sentado al brasero... hacíale 
Budar e i verano, ¡que ora lástima v e r  al pobre  gord in llón  en esia  época...

Cuando e l  señor tío  llegó  de la estación á casa de Pascualeto, és te  no se hallaba en 
ella... ¡labfa salido m uy de mañana, n o  se presen tó hasta la lio ra  de a lm orzar...

— P ero  hom bre... pero  hombre... jN o  rec ib iste  m i telegrama? -p r e g u n tó le  el lío.
SI, lo  había recib ido... pero  o lv idóse de ello . Excrañeza grande liubo d e  causar esto 

en  o ív is ie r o , pero  m ayor hab la d e  p e r la  que h ab lad o  producirle v e r  qu e, pretestando 
negocios urgentes, suplicó á su tío  le  dispensase si no le  acompañaba.

¿Qué era ostu? A lgú n  amorío. Si, no o a b íi duda algimu, amorío... E l es fé r ico  parien ­
te  tom ó in form es,., y  se alarm ó vivam ente a l saber que o l sobrino paraba poco en  casa 
y  e l  tiem po que estaba en  esta encerrábase en  su cuarto... y a llí perm anecía algún 
t i e m p o . . .  saliendo lu ego , no s in  cum plir antes o l cuidado de cerra r con l la v e  la habí- 

t&Clé J)
N o  hubo rem edio; e l soñor tío  fu ese en  busca d e  un  celebrado módico, hab ló le del 

caso y  ambos convin ieron  en  que, pasando e l ga leno por unam igo, sería  presentado á 
Pasciia lete p o r  e l  t ío  y  así e ! doctor estudiaría la vesan ia d e l sobrino.

¡Oh, qu ién  liubiera pod ido  figurarse que todo e llo  acabara en  drama, en un verd a ­
dero  drama... cuyo fin  hubiese sido trágico s i e l c ie lo  no llego  á apiadarse d e  Pasoua- 
le te l P e ro  pulso, calma, no descom pongam os en e l re la to  e l curso rexu la d o y  procesal 

de lo s  hechos.
— Y a  m e ha dicho su señor tío... que os usted m uy am igo de corretear,—d ijo  e l  m é­

d ico  á Pascualete, no b ien  fué presentado á é l.

—Phs... a ficiones,
-M a d r id  es un pueb lo tan animado... hay tantos espectáculos d ivertidos,—rapetfa 

e l  galeno fijando los o jos busconea e n  e l  jó ven , o jos á cara de gesto, trasoolor, m ínimo 
ind ic io  de la  m a n ía -ta n  herm osos trenes...—nuevas m iradas—lu ego  los fron tones, las 

corridas... las mujeres...
A qu í, aqu í t e  qu iero, escopeta, y a  saltó la pieza.,, y a  e l m édico d ió  oon la  en ferm e­

dad. Pascualete se puso animoso, saltábanle en lo s  o jos llam itas encendidas...
— ¡Guapísimas! Puedo asegurar que no habrá otras más lindas...
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In a ta n lá n e n f ! .

I

! ¡

— Y a  aabcmoB que £ uated le  gustan... y  que les  p ers igu e—dijo  e i médioo.
— S í, lo  confieso... persigo  á cuantas veo...
—Caramba... caramba... ¿ T  con  éxito?

Siempre... es  decir, siem pre no... N o  todoa las  horas son buenas; p ero  pued.i a»**- 
gu rar que h e pescado cuantas h ay  en  M adrid... S f, señor, robado... las tengo... la -1  m- 
go... H o y  h e atrapado á una preciosa n iña y  á su institu triz... ¡Qué cara la  de la n iñ - ... 
U n  p e r íil oorreotíaim o y  delicado... la  in stitu triz... ¡P sh ! N o  es cosa una má»... 
A lem ana fleraálioa, fresca, blanca... S e  da un ame S la m arquesa d e  Rom ijera... p  -i-o 
ésta  68 más preciosa, cuando cazé á ésta... ee hallaba m onísim a.. P e ro , p o r  D ios, i¡ le 
esto  sea un secreto... N o  d igan ustedes palabrB,— deoIa Pascualete. E l médioo d i i i . ía  
unos OJOS do profunda egmpasién al jo v e n  y  luego una m irada de triun fo  a l señor tío, 
eom o diciendo: Y a  le  v e o  y o  á su señor sobrin o  todos los oalu liilos gr ises ...

—SI, un secreto... F ig tirense ustedes si no m e sobrevendrían  disgustos caso d e  quo 
ae supieran m is mañas... y  que acaso m e tra je á la  de Buentortuoso, á  la  condesa de 
Jon ilf, m e costó porque es m u jer n erviosa  é inqu ieta  ..

— ¡Y  tanto!—murmuró e l  doctor.
—Pero  tien e la condesn una amiga... alta, esbelta, m orena... d e  o jos m agníficos, ta­

lle  flex ib le ... Es elegantísim o.

E l m édioo se puso en p ie  y  m iró con  profunda adustez al jóveu .
— ¿Tam bién ha atrapado usted £ ésta?

— Si, por D io s—rep licó  muy a legrem ente Pascualete, sin reparar en  la  cara enojada 
d e l caballero aquel q u e  le  d ir ig ía  la  pregnnta,,.

—¿P ero  se la tra jo  usted?,,.

—Cierto... p ero  hom bre... pude v e r  hasta los lunares que tien e dicha señora on  c l 
cuello...

— E ste loco... es  p e lig roso ,—exclam ó irtitadlaim o e l doctor.— ¡Clausura mamcomia'!...
— Caballero, ¿qué d ic e ? -re p lic ó  Pascualete lleno  d e  asombro.
- D i g o  que, ó  está usted loco... de lo  cual casi dudo. . ¡U sted  no puede hablar a »I 

d e  la  señora que dice!

i . -
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- | P o r  qu é  no?... Como de otxas mucha?... jávenoe, jamonas, m ujeres de gran porte, 

obreras... actricee... monjas.
-¡J esú s ', Jesús! Qué esp an to ,-exc lam aba  e l señor « o  poniéndose las manos en  la 

cabeza —¡Qué en ferm edad más lam entable y  más terrib le !
-M a ld a d  ó  en ferm edad... sea lo  que fu ere , este caballero v a  á p erece r á m is manos, 

- g r i t ó  de pron to e l m édico... transform cdo á su v e z  en  lo c o . . . - s i ,  perece.. Esa seño- 
ra 'd e  qué ha hablado os m i esposa... y  éatc hom bre mintió.

— ¡S u  esposa? FerdóB , señor... ¡F u é  una broma! -e x c la m ó  Pasoaalete.
- ¡C ó m o ! ¿Habrá desvergüenza? ¡Calumniador, intom e! M i esposa es  una m ujer

Qu ién  10 duda, señor... S i e lla  no m e conoce... s i no... E lla  estaba descuidada... en 
« I  R etiro , m uy de mañana... y o  esperé o l mom ento... ¡A s f, oculto en tre  e l  boscaje... y
con la luaquinUla fo tográ fica  preparada... y  ¡zaa! la pesqué.

Risotada d e l tío ... confusión d e l m édico. _
S f am igos, tratábase d e  nn monomaniaco im ia n ia n id a ... de esos qu e  va n  a caza de 

caras bonitas... y  en las callea, plazas y  paseas, apuntan arteram ente con m aniqu ilU  y  
v u e l v e n  á  s u  casa con doce m idiaturas. Vein titan tas modistas... ta n ta a y  cuantasac- 
trices, profesoras, e legantes,ociosas, m ujeres preciosas... tien e un cauJaL.. en  papel... 

y  nada en  e fec tivo . j .  Z A H O N E R O . •

Instantáneas.

T

i i
f '

EL C ESAN TE DE L A  V E LA

Tod o  está malo, lo  sé¡ 
pero  ea una atrocidad 
e l núm ero de los que 
exp ló te n la  caridad.,.

A lbañ iles  desgraciados 
¿ q u ie n e s  e l ham bre mata; 
escritores postergados 
y  cóm icos s in  contrata.

f la y  Ind ividuo que va  
liaoe un año, d iariam ente, 
diciéndonos que aún está 
sin  com er nada caliente.

Ruborosas enlutadas, 
viudas de hom bros probos, buenos, 
qu e  p iden  avergonzadas... 
porque v in ie ron  á menos...

Todos, absolutamente, 
buscan limosna y  abrigo, 
cursando divinam ente 
la  «carrera» de m endigo.

Entre estos vagos hay uno, 
un perfecto  caballero, 
c ín ico  como ninguno, 
com o n inguno embustero, 

o l cual, haciendo un desplante, 
d ice  con lúgubre voz:
— Señor... Escuclie un instante... 
m i su frim iento es  atroz...

¡A y in o  sin razón m e aflijo , 
y  desfa llecido muero.,.

¡m i b ljo l... ¡m i única  hijo... 
ha m uerto ayer, caballero!...

M i pecho se  desconsuela, 
pues la noche no está clara, 
y  yo... ¡no ten go  n i ve la  
paca m irarle la  cara!

E s  tan grande m i dolor 
que J O ,  de seguro, muero... 
¡Cabalioro!... ¡P o r favo r!
¡Pop caridad!... ¡C ab ille ro l

Y  c l que ta l cuento ha escuchado, 
practica  la caridad,
y  se  uiarcha impresionado 
p o r  tanta calamidad.

Sin duda pensamos qu e  es 
verdadero  su pesar, 
y  á los dos meses 5 tres 
le  vo lvem os  á encontrar...

Y  sin llam os tiem po apenas 
para pensar un m om ento, 
em pieza  á contar sus penas 
oon la  mar de sentim ientos.

Y  nos cuenta una eleg ía , 
concluyendo por dec ir
qu e  e l  vás lago  que tenia...
¡se  le  acaba de morir!

Justo es q u eso  desespere 
y  p ierda sus alegrías...
¡Qué ba  de hacsr s i se  le  m uere 
tm  h ijo  todos loa dfss!

JO S É  JU .VN CAD 3S .VS

N o  e e  d e v A e l T c n  l o s  o r i g i n a l e s  a n n i u a  n o  a e  p - a b l i g ,n s n .
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G R A N A D A

Honumento'á Isa&e)[U Catónos y Colón.
Inst. (ie  C. H uerta  S tcm .

Nue&tjOi núinei'Oj alinaiiagiie^
—^  1900

Estamos conrecclonándolo. Constará de ÚO páginn/t como minímuio. irá  escrito por 
nuestros princTpnIcs t^teratos, é ilusi.rudu por los loás ronom brados p in tores; estará ti* 
lad o  en rico  papel y  on colores. Queremos sea un lib ro  bueno, uueco g  tUil. Costará en 
España U N A  PES E TA .

l Á f í l i r r Á  ?  V a lerolina García M onreal, se colman instóntíueamonir*
clase do d o lo r e -d e  cubuAQ, iieuraijfias, Jaquecas, luucias y  Oüior--s> 

Derriosos.— D eTO n ia : Farmacia L le ^ e t .— Carrera de San Jeróniino.— Madrid.
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A  or, todo  o l d fa de a ye r , hubo en  España... !n  mor. iCom o que fu é  día de Conchas!
Qiiu se lo  pregunten  á Juanito Peinado, estudiante de D erecho, m ozo de rumbo, 

adinerado, elegante, sobrino de V illa ve rd e ; en  lin , un parlido , aunque sea silvo- 
li-te . Pues e l t i l  Juanito so pasé toda Ja santa noche en  ia reun ión  d e l coronel Que­
jido , cuyo hija Concha celebraba sus días.

Peinado rec ib ió  la  invitac ión  p o r  la  mañana; por la tarde, e l  coronel lo  v ió  en  la 
calle lie  A lcalá, y  le  dijo:-

- . ; X „  fa ltará usted, Peinado, eh?
•• Tv iid ré  m uoho gusto,
—Cuidadito, ¿Oh? Q ue vaya  usted, Peinado... Que vaya  usted. Peinado.
Juanito creyó  que no lo  decía por e l apellido, sino por la cabeza, y  se  d ió  una mano 

do pomada y  otra de cosm ético, y  se  sacó la raya con tanto prim or como D ato, si 
tu v le ia  pelo.

E n tió  on casa d e l coronel hecho un brazo de mar.
E l ordenanza anunció en  seguida:
— El Sr. P e in ado .-C arca jada  de la  concurrencia.

-E fe c tiva m en te—dijo  un capitán,— á usted nn se  le  confunde con nadie. U s ted es  
<•1 Sr. Peinado, no m o cabe dudo.

Un ten iente trabó am istad con Juanito. A l poco rato !e  daba palmaditas en e lb om - 
bt... luciéndole cariñosamente: A m igo  Peinado, usted  es un p e in e .-T o ta l,  qu e  á 
Ju  III Cu le  lom aron e l pelo  d e  io  lindo. P e ro  ae desqu itó en seguida, porque Concha, 
Jn iijila  d e l corone], le  tom ó por su cuenta, llevándoselo  al p iano paro que le  v o lv ie ra  
la.» hojas, s irv ién dole  e l  té, m im ándole y  engatusándole d e  manota que e l  pobre 
ae v o lv ió  taramba.

C A R T A G E N A :jC aa a  P s s o a d e r la .

Inst. de M . D orda y  Mesa.
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H U E SC A  (á y e rb e ).

I
T orre  del Reloj.

Inat. de C. H uerta  Stern.

Pasd Juanito las d e  Caín al lado de aquella  ch iqu illa  tan bonita, tan elegante, tan 
m onísima, que le  m itaha, que se  lo  qu ería  com er oon lo »  ojoa. Era m uy zniamera, con 
un cecoo andaluz que se  m etía  en  e l  alma. A  todo salía con la  graciosa m uletilla: 
j/ o jii q u é  co io í t ien e  Ktíc.’... Juanito. en  fu erza  de fuerzas, rom pió  al f in . L a  pid ió 
re laciones, y  s in o  relaciones, esperanzas. Y  si n o -d ec£ a  Juanita—algo, algo...

—Pu es le  aseguro á  usté que le  v o y  á dar algo.
—¿SR  ¡ V  qué va  á ser? D ígam elo usted, por D ios, Conchita.
D e  pa lique se es tu v ieron  toda la  noche. Juanito, al despedirse, le  p id ió  aquel 

algo...
— ¡P o r o i t y a  le  h e  dos á usté a lgo, criatura!—le  d ijo  la  andaluza, m irándole y  son- 

riéndose,
—Pu es s e ñ o r - ib a  diciéndose Juanito  Peinado.—¿Qué será lo  quo rao habrá áao 

Conchita? ¿Qué será?
Se acostó y  se  pasó ia  noclie  dando v u e lta s y  cavilando:—¿M e Itabrá dado su cora­

zón? ¿M e habrá dado esperanzas?—Sólo  cuando la lu z d c l ófa entró por la ventana, 
pudo darse cuenta Juanito d e  lo  qu e  Concha le  hab ía dado; porque suspiró y  d ijo  con 
cierta ira :—Y o  lo  creo,.. Decía m uy b ien ; <Lc b e  dao á usted a lgo, lo  h e dao .'i usted 
a lg o - »- ¡C o m o  que m e ha dao la  noche!,..

*
*  *

Exclam aciones del d ía  de ayer:
De S ilesia.— Pues señor, es te  Para íso no haca más qu o  largar circu lares y  más c ir 

cularcs. ¡Es una cosa quo espanta! M í qu inta inatagueña de La  Concepción es  m o y  bu e 
na. P ero  allá se anda con la  circu lar do Paraíso, quo tam bién  es  gu íala y  que es una 
concepción in fernal.

N úm ero ex traord in ario  d e  Zarayoia. Se ha im preso la segunda ed ic ión  do 52 pági­
nas y  100 grabados. En España cuesta 40 céntimos.
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LOS GRÁSOES ÉXITOS

D. Ruperto ChPpi.

"LA CARA DE DIOS,,
A C T O  PR IM EKO  

E s c e x a  e n t r e  D oroteo ,.KAMrfN. So l e d a d  y  Jesusa

R a m ó n .—¿Qué ha s'.ñao usted?
DOLOIEO.—V e iá s : F igú ra te  que era domingo, y  e s t ib a  y o  en  los Cuatro 

Caminos sin saber por ciiSl tirar, tuondo do repen te  m e tuerzo á la 
dizqu lerda, y  £ los sois pasos siento ú lo s ls o s  unas cosquillas mu 
raras, m e m iro  y  v e o  que era que roe habían salía alas. ¡Chico, 
m e puse lo rosr de contento, porque m e cl'Je: con esto m e aumentan 
e l jo in a l,  porque si UO m e lo  aumcutan, le  d oy  dos potSs al maestro 
y  m e i i  m onto! Pu s giieno, asín de qne m e y l  con alas, levan to  el 
vu elo , y  ten ias que haber v is to  toas toa ariús que iban á los m eren ­
deros queriendo cazarm e eon ligo, pero  yo , la m ar de sen o , y  vo la  
que vo la , v o y  i  dar en e l ven torro  del P ir r i; ahuDCO c l ala, y  ¡zás! 
caigo en la m era  en que estaban iiietendando e l Tihueta y  e l  Zopa  
rrn : m e  inviton  S una ensalá, acoto, y  5 los tres bocaos so presenta 
un ángel, so qu ila  e l hongo y  dice; ¿D. D oroteo Carauiias? Y  digo; 
S erv id or y  peón. Echo ustod pa alanle, m e dice... ¡H om bre, m e 
choca, porque aqu í no sa dao escándalo entoavía!... ¡Que eche usted 
p.1 a la iiie , hom bre!... Con que ahueco el ala. v e lo  y o , vo la  £1, v o ­
lamos lo s  dos »  £ lo s  cuatro enviones lleg iiom os a un ja rd ín  con 
v c r ia ¡ m iro y  m e v e o  que era e l  Limbo; paso, y  con  lo  prim era que 
m e encu en tio  es con la  arñá Florencia.

R a m ó n .—¿Ita m u jer del Sr. Fevm ln e l guardia?
D oroteo .—L a mesma. ¿Qué hace usted aquí? la digo. ¡Pus á traerle la 

comida ú m i m arido, pero  m e vo y  en seguida! Y  en esto  reparo eu 
el.’n, y  ch ico, ¡ay! (no te  ofendas, Jesusa). ¡Y a  sabes tú lo  b ien  for- 
iná que es  In señá F'lorencia, pus güeno; osrcfllate lo  super quo es­
tarla, no llevando, com o n o l'o vab a , máa ves tid o  que una gasaro- 
dcá por e l cuerpo, y  que era una gasa la  m ar de fina! Y o  hablaba 
con  ella , la m in ibs e l tra je, j » la  verdá, ¡chico, y o  no sabia qué ha­
cer eon las alas! T o la l, quo empecemos do pa lique y  ch irigotas, y  
ella arrancándcme plumas, y  yo  estáte qu ieU ; y  en esto  e l Sr. F e r ­
m ín nos v e , suelta... dos groeeiíos algo feas, m e pega una patá, m e 
rom pe un ala y  coge á la F lo n  ncia ne la  gasfij la F lorencia  h u j e , él 
se q iiea  con la gsaa en la  n ^no , y  cuando y o , eon la  mar d e  curio- 
sldá  iba  á v e r  en qué paraba... acuello  de la  F lorencia, siento que 
rae arrancan la o tia  ala, obro los ojos, y  era  este saco de patatas.

C A R L O S  A R N IC H E S

Timo pmsH

a. Carlos Arnlobes.

1». t '

Acto 1." - tscen a  Vil. Acto 2." cuadro III,—Soledad y Ramón. Acta 3 ."—Final.

Doroteo contando el sueño. Acto 3 ." , escena I IL -  Doroteo, Eleuterlo, Soledad yjRaiaón, Dorotea, Soledad y Ramón.
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A LIC A N T E : B a ñ o s  ae S e n e m a r fu ll .
Inst. do J . de Mése.

De M ío :  Concha que en tre  las perlas,
brillas tú  sola; 

y  entre las i anchas eres 
perla preoiose.
¡A y , qu ién  pudiera 

ser peria^euír^jiní Conchas,
Conche entrejperlas.
(Y  de paso ¡qu ién  pudiera 
consegu ir qu e  ñlazzantini 
se cortara la coleta!...) 

ü c Estos barcolonesea son lo  n .a íc irqu e  n pesca to ri d t perla. Si lle g o  &

-ser tortuga, más f i jo  que Sol que me ponen de concha.
De /iumerc.—Sogasta, que no perm ite que le  toquen á S ilve la . Tetuán. qu e  no con­

s ien te que le  u rcuen á M artínez Campos. Maura, que no deja  que se metau con las 
instituciones... Y o , cada día máe solo. Y  e llos, cada día más concha-bao:.

De Morayta. - jH o y  es  la Purís im a, no? jH . iy  se ayuna, verdad? P u es  boy com o Ja­
m ón , jam án á todo trance. A u n qu e sea do un fra ilo  filip in o . ^

De FilZaerrdr.—P ero  ¡qué ord inario  ee este Blasco Ib á fiez ! ¿Pues no diee tConcho‘ 
cuando se liab la  de contiibuciones? ¿No es más fin o  d ec ir  ¡Concha!, y ,  de paso, m irar á 

v e r  si acude alguna? P o rq u e  yo , por dura quo sea...
De Catalina.— ¿La  fieeta  do h oy ee m ovib le? N o , que es  fija ... H o y  es  la lim p ia  y  

pura... Lim pia, fija... y da P icón . ¡A h , qué recuerdos, quó recuerdos!..,
De Concha A tca lie .— iE se  Campóo de m is pecados'... S in  presen tar la  d im itlón  n i á 

tro s  tirones. L o  que le  he dicho á D ato esta mañana: ¿No os h oy  d fa de la  P iirleim o? 
¿Qué hoce ese  alcalde que no d im iíe? ¿Puede h aber h oy  máe alcalde que Concha... 
A lca lde?

D e cualqu ier poeía/ísíico;

Es repcilc ión  sencilla 
la  chaquetilla amarilla 
quo usa Concha, actriz rechoncha.
P o rq u e  así resulta Concha 
q u e  es  Concha concha... quetllla.

De cualqu ier autor edinícr. - V e r á  usted; Y o  lo  d ije  prim ero que s i, lu ego  que no, ue- 
ga  q u e  s ljy  que n o  y  que S ilvela  n os tlc s p a  je fe  de! G ob iem o ¡ en fin j tantas cosas le

P
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dije , q u e  m e d ijo  que yo  era un d ijt . Y  por a lit  sa lió  la  conversación , y  por ah; (seña­
lando á la ieq u ie rd a i, salió su padre y  se encaró conm igo. Com o y » m o  llam o Sarm ien­
to  y o l  padre A lam o, nos enredam os en  seguida. A lam o m e decia:—¿ U s te l la  qu iere?

— Y o , sí,., S I y o  alámo, d igo, la  amo.
—Bueno, pues ya  sabe usted que m i h ija  se llam a Coneba A lam o. Y  s i r a  usted  á 

casarse vu e lv e , y  s i no no parezoa usted. ¿A  usted  quó le  parece?
— Q ue no parezco nada. D igo , nada, que no parezca.
P e ro  com o m e en teré quo A lam o era  pobre , al o tro  día se lo  d ije  cla rito :—Y o  no 

puedo casarme con  au h ija  d e  usted. Es verdad qu e  h e  dado m i palabra. P e to  su  hija 
de usted no se  llama Concha.

— ¿Cómo que no?
— Ú  a lm en as  no se puedo rep e tir  sn nom bre. E s  p iec iso  que se  pueda dec ir d e  olla  

qu e  es  una Concha goqcU&...v08 (!!). E i, B A C H IL L E R  C^A.NTA-CLARO

POSITIVAS Y NEGATIVAS

Instantáneas.

M üR R A i,LA

I

S in  manchas ea  tu  conciencia 
te  ju sgué. T u  rubor v í, 
y  qu e  era e fec to  creí 
de tu candor é  inocencia; 
que anduve on m i ju ic io  errado 
supe algún tiem po después.
;T u  aonrojo solo os 
e fe c to  de tu pecado!
¿P or quú> deadno lata!» 
se  Goníunde fácilm ente 
e l  ru bor d e l inocente 

e l  ru bor d e l criminal?

¿D ices que de la honesta Catalina,
.a ch ica  de lieroiosura más divina 
lue en  lo s  contornos de tu  aldea existe, 
>cultas gracias por deacuído visteY 
Por descu ido! K o  inceu ies que lo  
lo rq u c  igu a l en  lu corte que en la  uldea, 
to  encontrarús m ujer, que con cuidado 
90 haya c ie r io i deicuiu</s estudiado.

— ¿Por qué (la d ije  á M ercedes 
líen  tras con ella  bailaba)
\e m í se escondía corriendo, 
ual si fu ese  & devorarla .

cuando estuve & v is ita r 
á su padre e s u  mufiaua?

— «¡A h ! ¿M e v íó f  Puos, francamente, 
m e escood i porqu<^ iüu eu  chambra* 
d ijo  bajando lo s  ojos, 
y  ul ve rse  tan escotada, 
que su a lbo  seno desnudo 
aute m i v is ta  estorbaba, 
deb ip agregar paru ser 
del todi* conm igo franca:
— «  Y  cumo al v e n ir  aquí 
hi hontiitiUud m e estorbaba 
U  do jé en m i tocador 
m u y envuelta  en tre la chambra>.

Pep ita  esta  mañana lia co iiíe  ado 
y  escuché, e in  querer, que la  dcc.a 
e l  cu ra  m uy seve ro :—¡Gran pecado! 
en  que según ju raste e l o tro  dfu 
no Izicurri ste js  más. ¿P or qué b us m en tído? 
— L e  d ije  la verdad , n o  le  eugaoaba. 
¿Cémo pod ía  haberle com etido,
SI hasta que usted  lo  dijo , In ignoraba.

M . M A R Z A L  Y  M S ST R B

li

HUESCA: Inetituio provinolal.
Inst. de J . Sanz Barrio
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LÁ CÁNCIÓIi OE LÁ PIEORÁ

E n  !a espesura de la  aelva druídlca.
Surgió e l bardo, e l  bardo de luenga barba y  flo tan te túnica. Su fren te , pálida com o 

e l  m arfil antiguo, cotonada de rob le, se irgu ió  majeatucBa, y  con v o z  gra ve  rec itó  e l  
poema.

D ice )a piedra:
—Y o  Boy la eterna compailcra d e l hombre.

E stanc ia  I

E l hom bre lucha; y o  so y  su ayuda: s o y  é l  hacha, e i m artillo , la  m aza guerrera.
E l hom bre triun fa: soy su re fu g io  y  en  m i seno duerme.
Y o  so y  la  eterna comp: ñera dcl liombre.

I I

E l liom bre es  re y ; yo  soy e l trono. E n  e l antiguo E g ipto  escogim os im perio.
E l hom bre adora: y o  so y  e l  templo.
E l hom bre duda: y o  soy la Esfinge.
E l hom bro m uere: y o  soy la  tumba.
Y o  soy la eterna compañera d e l hombre.

ni

Cruza e l hom bre las ondas azuladas d e l m ar h istárioo: y o  lo  aguardo en  la  orilla. 
Conquista e l  hom bre: yo  soy m uralla do sus ciudades:
E l hom bre fin g e  dioses para poblar oon ellos las flo ridas m onlailas d e  la Grecia: yo  

soy e ! cuerpo de los dioses qne n o  tienen  alma: en ro í sonríe V enus y  truena Júpiter; j , ' 
en m f ríen  las Gracias y  g im en  las H oras. 4

Y o  soy la eterna compañera d e l hombre.

IV

E l  hom bre ama; yo  fo rm o e l n ido  para su amor. Y o  soy e l  tronco airoso do la  M b e l- . 
ta palmera; y o  soy e l r ico  y  delicado encaje, e l  festón  prim oroso: y o  soy la m isteriosa 
celosía...

Y o  soy la  eterna compañera del hombre.

E l hom bre habla oon D ios: y o  soy e ! ara. Y o  soy la catedral, se lva  d e  p iedra  on 
cuyas sombras crece la planta bendecida, la  qu o  da e l pan y  e l vino...

Y o  soy la aguja que señala al cielo.
Y o  soy la  eterna compañera del hombre.

G. M A R T ÍN E Z  S IE R R A

EN CONFIANZA
E l ama á la  criada, recién  lleg.ida d e l pueblo: 
—¿Entiendo usted e l reloj?
L a  criada:
— ¡Y  tanto com o lo  entiendo!
— A  v e r , dígam e usted quo hora es.
— Espere usted  á que toque y  se lo  diré,

IV 4 T IU T ÍM 5 A ^  para corresponder con bus ilustrados abonados, t íen e .eu  ejeou ' 
In u  I An  l  OnCnO im portantes m ejoras que en  b reve  realizará.

Como nuestras tiradas aumentan y  e l público nos dem uestra su agrado, creemos 
m uy justo m ejorar las condiciones de nuestra revista.
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C U R I O S I D A D E S

F ig u ra  i . * — L a  o a n p a n a  de  la s  l io r a s  de la  c a te d ra l de  G in e b ra .

La  copia de la campana gruesa de las ho­
ras en  la  catedral de G inebra, que repro­
ducimos h oy , se tom ó estando colocada 
en  e l  torno de loa tJlleros de V e v e y . Pesa 
1,610  k ilos  y  da la nota •ml.>

La  manera de a fin ar una campana la 
dem ostramos con la figu ra  2.“  Se ínstala 
en  o l torno, fijada  sólo  p o r  e l hom bro; si 
se  qu iere ba jar la  nota se trae un bu ril 
f i jo  delante de la parto marcada con la  l í ­
nea 1-L Se le  im prim e í  la campana m o ­
v im ien to  de rotación  len ta  para qu ita rle  
una l ig e ra  parte de bronce. Se continúa 
sacando hasta llegar a l borde do la  línea 
núm. 2. M ientras dura esta operación, la 
campana da un sonido qu e  va  bajando 
do tono. E l a finador, que precisa tener
o ído  m u y fin o , compara e l sonido con e l  Z .^-D iagram a Imlicatlor da Isa partea
diapasón. q u sae  deben atacar para subirá  bajar el

Cuando se  trata de su b ir lan o ta , se 00- *®"‘’  de una cam pana,

loca c l b u ril en fren te  do su abertura, y
e l  tornero  lo  ataca e l pie; (4) S m edida quo continúa la  operación, e l  sonido so buce más 
agudo. E l diapasón indicarS cu lndo se alcanza la nota que so desea.

Ea más fSoil bujar e l tono de una campana quo subirlo.

Benjam ín  F ranklln  tué hom bre de estado, diplomático, fís ic o  v  econom ista. Era an- 
glo-am ericano, y  el p rim er cargo  o fic ia l que e je rc ió  fu é  la D irección  d e  Correos en 1763.

Como hom bre de ciencia, sus trabajos fu eron  em inentem ente prácticos; buena prue­
ba  es  la  in ven ción  del pararrayos.

P o r  sus estudios e léctricos, y  pnr lo s  muchos descubrim ientos por é l realizados, ocu. 
p a r í  siem pre un puesto d is t in ’ u ld > en  le  H is to ria  d.) las oi.-ncias, y  F iiado lfia  lo  r in ­
d ió  m erecido tributo erlgienJu fron te  a l ed ific io  de Correos la m agnífica estStua que 
5ioy roproducim os en otro lugar, y  quo es  obra del escultor Juan J , B oyle .

1
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Instantáneas.

DEL OTRO MUNDO
En los  eternos parajes 

en  que hab ita m uy seyero  
m i am igo  P ed ro  Botero, 
celebró  un bailo  de trajes 
e l  trein ta y  seis  de Febrero.

Y o , com o  es m uy natural, 
pues P ed ro  no trata mal,
£ aquel ba ile  concurrí 
y  en é l personajes v£ 
d e  todo e l mundo social:

A l l í  todos m u y form ales 
y  con eaas form as reales 
qu e  en  este mundo tenían, 
ríeos d isfraces lucían 
de tu lo s  lo s  animales...

Tba disfrazado de aso, 
m uy bien, A lb e r to  Agu ilera, 
con Tejada Valdoaera, 
q u e  estaba m uy caprichoso 
con  un tra je  de fa n U ro .

V i  £ S ilve la  de serpiente, 
qu e  produjo sensación 
por su efecto  sorprendente, 
y  á Góm ez Im az, enfrente, 
ves tid o  de tiburón.

R om ero  iba  disfrazado 
con  un tra je de lenguado, 
hecho con form a preciosa, 
y  M oret, do mariposa, 
fu é  por todos admirado.

Da t ig re  no estaba mal 
e l  ineio ío  general 
W e y lc r , y  por pareja, 
de topo ¡ba  P o lav ie ja .

que estaba m u y natural.
D ato fu é  de ruiseñor; 

d e  besugo, Sánchez Toca, 
quo estaba m uy superior; 
y  Sagasta iba  d e  booa 
de la  isla  ¡seduotorl

Entró a l salón hecho un loco, 
p o r  razones que m e callo, 
M artínez Campos de cosa, 
y  también v i  en trar á poco 
fi V lH averdo de gallo.

A  lo  ú ltim o d c l salón, 
y  en apartado rincón, 
dando brom azo S una niña, 
hallé , de ares de rapiña, 
i  Gamazo y  Salmerón.,.

M uchas m ujeres habla 
y  en  verlas  m e entreten ía, 
aunque su rostro ocultaban. 
Cuando sen tí que anunciaban 
qu e  la  lanyozfa ven ía.

Y o  oruoé entro aquel belén; 
v i  á  la  langosta m uy bien, 
y  según Botero dijo, 
eran: D on Carlos, su h ilo, 
con  Cerralbo y  Sangarrén...

Y  esto fu é  lo  verdadero 
que en  los eternos parajes 
que hab ita E eáro  Botero, 
hubo en e l ba ile  d e  trajes 
e l trein ta y  seis  de Feb rero .

G E R A R D O  P A E F A N

D E  T E A T R O S

Cuando es te  núm ero haya llegad o  S mano de nuestros leetoree , «todo  M adrid- habrá 
desfilado  por las espaciosas localidades d e l teatro do Paris li, para v e r  y  adm irar l a  
t o ra  de Bios, m agn ífico  melodrama lír ico  d e l fecundo y  d istingu ido escritor D. Carlos 
A m io lie s  y  d e l em inen te maestro D. R u perto  Chapf.

N o  está en nuestro ánim o, ni e l  carácter do esta rev is ta  lo  perm ite, hacer una crítica 
detallada de tan herm osa jjroduooión, y  habrem os de lim itarnos S dec ir q u e  en  i o  Coro 

de Bios  hay caracteres, sentim ientos, pasión, d iá logo m ovido  é  In teresante y  escenas 
do la v id a  obrera, observadas de la realidad  y  trazadas con m aoo experta .

Tod o  esto, además de una acción in teresan te y  conm ovedora, y  do escenas altamen­
te  dramáticas, que llegan  á poner en tensión  las fibras más sensibles, lien e o ! lib ro  de 
A m ioh es , qu e  Chapí ha m atizado con las joyas  qu e  atesora la herm osa fi inspirada 
partitura de l a  Cara de Dios, q u e  proporcionó á su em inen te autor uno de lo s  triun fos 
más grandes de su carrera artística, cuando e l público esouchó e l grandioso  dúo de 
tip io  y  tenor d e l segundo acto; triu n fo  que se  rep itió  en e l in term ed io  del ú ltim o, las 
dos únicas situaciones do  la  obra q u e  dan ocasión  al m aestro Chapí para dem ostrar 
una v e z  más su colosal talento y  gen io  musical,

Carmen D om ingo, £ qu ien  ya  oonoolamos com o buena cantante, se  re ve ló  como no­
tab le  actriz dramática,- Soler, magistral on su antipático papel, b ien  e l S r. G il R e y  y  e l 
veterano José M esejo, que creó e l  papel de bonachón y  ocurrente D oro teo  Camuñae,
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Instantáneas.

1

logró  e l  triun fo  eaoónico más grande y  uaátdm o do ouautos ha cousoguido en su larga 
7  brillan te e a r r t o  artística.

E u  o tro  lu gar publicamos e l  retrato d e  lo s  autores d e  La  Cara d i Dios j  una gracio­
sísim a escena d e l acto prim ero, qus v a le  cada noche un triun fo  para e l au tor j  para 
o l Sr. M esejo.

ZanzuBLA—Sigue proporcionando buenas entradas e l  n n evo  sainete d e  ooetumbroa 
andaluzas, orig ina l la letra  de lo s  Sres. Quintero herm anos, y  la  música de lo s  maes­
tros Caballero y  H erm oso, ¿'£ tra je do luces.

L a  noche d e l estreno fuó  un triun fo  pata ios autores, que tu v ieron  qu e  sa lir va rias  
veces  al escenario para re c ib ir  las espontáneas ovaciones d e l público.

E l lib ro  ostá salpicado de ch istes de buoaa ley  y  las escenas andaluzas están traza­
das con acierto.

D o la música sobresale un orig ina lísim o dúo, llamado del moscardón, que oautan en 
e l cuadro tercero Ju lián  Rom ea y  F e lisa  Lázaro.

La  ejecución  esmeradísima.
L a r a —Continúa representándose con oxtraordinario aplauso E l ¿esc de ta dupiesa, 

preciosa com edia de nuestro colaborador, e l distinguiclo y  castizo esc rito r fes tiv o , don 
S ineaio D elgado.

*
#  í!

La  eala de armas, d e l ingen ioso y  fecundo autor cómioo V ita l A za , o b tu ro  la  noch& 
dei estreno  un éx ito  franco y  verdadero.

E l num eroso y  d istingu ido público que llenaba las localidades de d icho teatro, ce le ­
bró  constantem ente las muclias situaciones cóm icas de la obra  y  los num erosos ch is, 
tes que despenaban  verdaderas explosiones do risa en  e l público.

Todos los artistas que tomaron porte en  la  obra  desiimpoüaron sus papeles o «>  
acierto  y  ar,iore¡ pero e i éx ito  do la noche lo  ob tuvieron  la señora V a lv e rd e  y  señorita 
Suárez, que ee  «cantaron» un dúo con mucha gracia y  dejando en mantillas á Ta 
D arclée.

A s i a l menos lo  com prendió el público, que aplaudió frené ticam en te  ñ las ím p rovi. 
sacias cantantes.

A f o l o —E n  este afortunado co liseo  siguen proporcionando grandes entradas Los ya- 
rrocliistas, de N o v o  y  Colson, y  L a  fa m ilia  de S icu r, d e  J a v ie r  de Burgos, cuyas rep re ­
sentaciones -valen muchos aplausos á los autores é  in térpretes. -

Laeei'iú F rusqu ita , d e P e r r ín , Palacios y  Clinpt, q u e  se estrenó recien tem ente en 
este teatro, proporciona oada noche m ayor entrada, lo  cual dem uestra que e l público 
v a  oyendo esta obra con más agrado á m edida qu o  so va n  suced iendo las  representa­
ciones.

E l em inente m aestro Chapí ha hecho para este sainete, una partitura origina lísim a 
y  a legre quo contribuyó grandem ente a l éx ito  d e  La  teña  fVacgu íío , qu e  llevará  mucho 
din ero  á las taquillas de A po lo, contra la vo luntad de aquellos pocos quo la  noche del 
estreno qu isieren  cerrarle el paso á la  saladísima Seña Fraoquita.

A l  c u a d ra d o :

S O L U C IO N E S  A L N Ü M .  61. 

T e r e s a
K  E  o  I  N A
M a r i n a  
Ú R S U L A  
C a r m e n  
1 s  A  B B L

A l  j e r o g l í f i c o :
O ro p e s a .

R s s k r v a d o s  l o s  b sa íc iio s  d e  p h o p i í D a o  a r t ís t ic a  l it e r a r iaAyuntamiento de Madrid



B M IO líI lJ M S 3 Y M P H O N Y
.Nuevo 

in ven to  
al a] coc­
e e  d e l  
más i g ­
nora nte 
e n  m ú 
alca, ob­
t e n ié n ­
dose los 
más b e ­
llos e fec  
t o s  d o  
orqu es- 
t e c  i6 n  
e o n ^ n

M i i  1,500 á 20.000 pts.
Agente depotitario en íepaña:

C A R L O S  S A L V I
/7. ís m  í  MIHÁ. I?. M Á O m

R eía c iU b m  detalles, catálogos y p re -

Puerta  
del 

Sol, 6,

Madrid.

. S e r v i c i o s

F Ú N E B R E S

^ ^ u e f o m o  2 Q S

M O D A  Y  A R T E  as la R ev is ta  más e le ­
gante y  práctica; publica dos ediciones 
tudoa los domingos. L a  prim era, de lujo, 
para fam ilas, á  40. céntim os número, tres 
meses Optas,, seis m eses 10  p ías., un año 
20 ptas. lai-segunda edieióu-económica, sólo 
para M odistas, á  25 céntim os núm ero; 
tres m eses 3,50 ptas., se is  meses 7 ptas. y  
un año 14 ptas.; p ed ir núm ero de muestra, 
Clauei. 1, H A b lilD .

Estando ya  repetidas las ed ic iones de 
todos lo s  núm eros de IN ST AN TÁ M E A S , 
desde o l núm. I  a l 40, vendem os éstos á 
25 céntim os núm ero atrasado.

S E V IL L A X A s . —  P rec ioso  lib ro  d e  86 
páginas, papel Couché, en  co 'ores, escri­
to  é  ilustrado sé lo  por sovillanoa.—id  
céntimos en  nuestras Oficinas.

A L M A C É N  do papel y  objetos de ea 
c r ito rio  de B. Ayora.

15— Concepción Jsrónlraa— 17. Madrid.

INSTANTÁNEAS
R E V B T A  S E M A N A L  D E  A R T E S  Y  L E T R A S

Oficinas; CAS^A SALV I, Clayel, 1, Madrid.
IN S T A N T A N E A S  hace un llam am iento á la  co lsboradón  fo tográ fica  d o  todos sus 

leotores, fo tóg ra fo s  j  alícionados, rogándoles dirijan  á sus oficinas, C lave l, 1, Madrid, 
todas las fo togra fías  que puedan se r  autorizadas para su reproduooión, p rofir iendo 
siem pre sean de actualidad y  do asuntos d e  in terés genera l, Upo», costumbres, medios 
de transportes, traies, monumentos, retratos dsm uierss j- bomlros celebres, vistas, obras ds 
arte , etc,, stc Las pruebas fotográficas que se  nos rem itan dobcn  ser lim pias y  on  pa­
p e ! Io  más b lanco posib le, de 6 p o r  9 centñnetros tamaño m ínimo. La  rem isión  debe 
s e r  certificada, acompañada dol nom bre d c l autor y  exp licación  de lo  qu o  representa.

IN S T A N T A N E A S  8c publica todos lo s  íti¡,o<i(,» y  su tirada os siem pre considerable, 
pues sólo p o r  su mucha ven ta  puede ven derse  e l núm ero corriente a l In fim o precio  de 
15 céntimos, y  e l Almanaque á 60 oéntlncs, Es e l  único y  p rim er periód ico  tirado á to­
do  lu jo  en  papel Couché on  colorea.

D IS T A N T A N E A S  cuesta, seis mssss, 5 pesetas: u n  nno, 10 vesetas: mhnero corriente 
2S céntimos, atrasado S5 céntimos, y  e l Almanaque de 1000, UNA psseiá.

IN S T A N T A N E A S  puede adqu irirse en todos los k ioscos y  puntos de ven ta  de pe­
riód icos y  librorfsR de España, Portu gs ’  Am érica  y  extranjero.

Fuera de España fijan  e l prec io  io »  señores corresponsales.

■

M A D R ID —Im prenta de L a  R e v is t a  Mo d e e íia , E sp íritu  SanlOi 18,

Ayuntamiento de Madrid
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ESPAÑOLES ILUSTRES

E L CONDE DE TORENO
D on J osé  M aría Queípo de L lano, prim or Conde de Toreno, 

nació en  Asturias, y  era hom bre de los que nacen para figurar 
en prim era Imea, tanto en tre  lo s  estaciisias y  tribunos, tom o 
en tre los litera tos é Iilstori adores.

Rousseau E l C m tra lo  tocla l y  i'm í- 
l io ,  y  a l iado del Prolado del M onasterio de M onserrat, aoron- 
d io  teonas que lo  lucieron  m irar como cosa sagrado la l ib e r ­
tad y e !  p rogreso, y  por eeto-rifisele form ar parte de la Junto
creada en  Asturias cuando las huestes d e  Napoleón in vad ie­
ron  a España, Ir  a Londres á reclamar la in ten-ención  de In- 
f i  , i ® í r ® ?  ped ir ort éstas
la ab oh c ión d e  lo s  señoríos y  derechos jurisd iocionales y  la  do
las órdenes m ilitares, y  em igrar cuatro veces, s i quiso salvar 

*1 ff j  Su V ida de las gxii-*r&s do los absolutistas uug dícffirrtn cftntj'n
v ¿ ito d " .m  lit,“ " ?  « t o n e  a de m uerte; mas á p esa í d i  h aber sido  eS s ^  í
L T co n se? v a  moderados, y  por filtlm o entre
103 conservado ies. eonduccaquc le  desprestig ió  como p o lít ico  v  oue fu é  canan de nne 
no llegara a opuqu star e l puesto que p o r  sus talentos le  e o rre s ío ld ía V  ^
n ad ii tS t f .  " "  Srnn h istoriador, y  li^fam a que do esto goza por
nadie lo  ha sido  discutida; pues cuantos conocen su H istoria del le,•untamiento m,o.-y-n 
d ó n o il '" ' '" '”  « s  una acabadísima lilstorla  de la  guerra de ia Independen .
h is tó r ic S r  "  ®‘ y  a i i í i z f  tochos

£1 C on ja  de T o pa n o .

AENTÜRA DE L A  VEftA

No figu ra  e l celebrado autor de E l homh-r <H 
iiiii.iíij é n tre lo s  más m eritorios y  más fecundos 
poetas y  escritores del s ig lo  x ix ;  pero  á pesar -de 
o lio , ociipa im  puesto d istingu ido en tre losauto- 
rcs dramatices, no sólo por contar en e l pequeño 
Catalogo de susobras producciones tan hermosas 
como la  mencionada, e l drama h istórico Don Prr- 
iM « * ,  d « diito/iiri-c, e l lib re to  de la  za rzu e la ../u- 
f f c i - y  la grandiosa tragedia  ¿ a  u.uerU 
dol U sa r, sino p o r  h aber sido e l que d ió , con  ol 
estreno de El homhrr de mundo, lo s  prim eros pasos 
eu pro  do la reatiiuración de-la com edia llamada 
alarcomana.

“ “ ó*® «h  Rueños A ires  el 
ano 1W7, y  siendo joven  perteneció í  la célebre 
sociedad d é lo s  .Vii„m ,!¿í„(,s,tuómilioiano nacional, 
y  de los más oxaltados; se batió  en las calles de 
ilüdrid en defensa do la libertad, y  cuando loa 
desengaños l e  hicieron ver que los más eran po- 
ilb o o s p o r  conven ir á sus ¡n te rcso sy  no poroari- 
110 á Ja Idea gue defendían, se apartó de la po líti­
ca para consagrarse ú las Letras,

honrado eon e l  cargo do preceptor 

S m ió  J  ‘Í®®P“ 5® secretario  particular de la misma.

torio  N a c t o A ? ^ 'd t t o « r o  E « ^  ^

V e n tu ra ^ d s  la  V eg a ,

SOR iIü a N A INÉS DE L A  CRUZ

a d o Ie s 1 1 ító Y ú é ^ íl '’ m '^ í '^ P '® ® ® ® ‘ '^®‘* ’ '-P“ '  « “ ooriKo a l estudio, y  su labor do adolescente fu é  tan m en to ila , que m ereció  la  honra de contar en tro  los ndraipodo-
—  í íS - ‘i® “ “ ó''® sabiduría al sapientísim o y  reverendo  padre

ó’Jóo, gran apreciador de joyas  filosó ficas y  literarias. 
OVJ''®"® t o *  nació en San M iguel Nepautia (M éx ico ) el 

ano Ib o l, y  fu eron  sus padres D. P ed ro  do A sba je, guipúzcoa- 
no de nacim iento, y  dofla  Isab el R am írez, natm-al de Ü éx ico.

ü e  n ina en treten íase on l e e f  cuantos lib ros ten ia  á su a!, 
canee, y  consecuencia de esto  fu é  quo á la edad de seis  ai'ios 
supiera lee r  y  escrib ir eon perfecc ión , que á lo s  ocho compu­
siera coraeotomente una loa, ijue S los d iez  le y e ra  oon asom­
brosa soitur.i el la tín  y  que á lo s  qu ince sorprendiera, p o r  su 
clarodeapejo, m ú ltip les conocim ientos é in gen io  á una reu-
M am lnaran  v ir re y  de M éx ico  convocó para q u e  la

ex istencia  lo s  pasó dedicada á la 
oración y  ai estudio en  e l convento de San Jerón im o, de M é ­
x ico , por haber abrazado la  v ida  monástlim.S o r  J u a n a  In é s  d s  la  C ruz .

ÍIE R N A N D O  D E AC E V E D O

O f i c i n a s : C l a v e l ,  1 , M a d r i d

i
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